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Proyecto de plan de gestión revisado para la ZAEP 119

Valle Davis y laguna Forlidas, macizo Dufek

De conformidad con la Resolución 1 (1998), se encargó a Estados Unidos la revisión del plan de gestión para la Zona Antártica Especialmente Protegida 119, valle Davis y laguna Forlidas, macizo Dufek.  

Se adjunta al presente documento de trabajo un proyecto de plan de gestión para la ZAEP 119, con mapas provisionales, para su consideración.

Este plan de gestión ha sido preparado de conformidad con las disposiciones del Anexo V del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente y con la Guía para la preparación de los planes de gestión para las zonas antárticas especialmente protegidas. Para preparar el plan se realizó una evaluación detallada de los valores del sitio y las medidas necesarias para protegerlo. En diciembre de 2003 se efectuó una inspección in situ que ayudó a verificar la información y a garantizar que los datos contenidos en el proyecto de plan fueran exactos y actualizados.  

Se han hecho los siguientes cambios en el texto y los mapas del plan de gestión: se han modificado los límites de la zona a fin de incluir en su totalidad la región sin hielo centrada en el valle Davis, incluidos los valles contiguos y la laguna Forlidas. En general, los bordes de las capas de hielo circundantes forman el nuevo límite de la zona, lo cual confiere una protección especial a la región como la unidad integrada sin hielo más próxima a las cuencas de los valles. Las cuencas completas de los glaciares de los alrededores que fluyen en estos valles se extienden a gran distancia de la zona sin hielo y no poseen muchos de los valores relacionados con el propósito de la protección especial. Por lo tanto, están excluidos de la zona.

El proyecto de plan de gestión revisado adjunto se somete a la consideración del Comité para la Protección del Medio Ambiente (CPA). Estados Unidos solicita que se efectúe un examen inicial de este proyecto de plan en la VIII Reunión del CPA, en consonancia con las “Directrices para la consideración por el CPA de proyectos de planes de gestión nuevos y revisados para zonas protegidas” adoptadas en la III Reunión del CPA. Estados Unidos está dispuesto a presidir un grupo de contacto intersesional para examinar este plan en preparación para su plena consideración en la IX Reunión del CPA.

Plan de gestión

para la Zona Antártica Especialmente Protegida No 119

VALLE DAVIS Y LAGUNA FORLIDAS, MACIZO DUFEK

1.
Descripción de los valores que requieren protección

La laguna Forlidas (51°16'48"W, 82°27'28"S) y varias lagunas situadas a lo largo del borde septentrional del hielo del valle Davis (51°05'W, 82°27'30"S), en el macizo Dufek, montañas Pensacola, fueron designadas originalmente zona especialmente protegida en virtud de la Recomendación XVI-9 (1991, ZEP No 23) de conformidad con una propuesta presentada por Estados Unidos de América. La zona fue designada porque “contiene algunas de las lagunas de agua dulce más australes con vida vegetal que se conocen en la Antártida”, las cuales “deben protegerse como ejemplos de ecosistemas singulares casi prístinos de agua dulce, junto con sus cuencas”. La zona original comprendía dos secciones con una separación de alrededor de 500 m y una superficie combinada de unos 6 km2. Abarcaba la laguna Forlidas y las lagunas de deshielo situadas a lo largo del borde del hielo en el límite septentrional del valle Davis. Este lugar ha sido visitado muy pocas veces y hasta hace poco se disponía de escasa información sobre los ecosistemas de la zona.

El presente plan de gestión reafirma el motivo original de la designación de la zona, reconociendo las lagunas y su vida vegetal asociada como ejemplos prístinos de un hábitat austral de agua dulce. Sin embargo, tras una inspección in situ realizada en diciembre de 2003 (Hodgson and Convey, 2004) los valores que requieren protección especial y los límites de la zona fueron ampliados de la forma que se describe a continuación.

El valle Davis y los valles contiguos sin hielo constituyen uno de los sistemas de ‘valles secos’ más australes de la Antártida y, a mayo de 2005, la zona protegida más austral de la Antártida. Aunque tiene una superficie de sólo 53 km2, o sea menos de 1% de la superficie de los valles secos McMurdo, la zona contiene el sistema de valles sin hielo más grande al sur de 80°S en la mitad 90ºO-0º-90ºE de la Antártida. Asimismo, es la única zona conocida de esta parte de la Antártida donde la geomorfología conserva un registro tan detallado de la historia glacial. En algunos lugares sin hielo alrededor de la región del mar de Weddell hay rocas erráticas dispersas y algunas morrenas, pero la combinación de los límites del ventisquero, las morrenas y las abundantes rocas erráticas que contienen cuarzo en el valle Davis y los valles asociados es singular y rara. Debido a la ubicación del macizo Dufek, cerca de la unión de las capas de hielo de la Antártida occidental y oriental, este sitio también es especialmente útil para la recopilación de datos que pueden utilizarse para delimitar parámetros tales como el espesor y la dinámica pasados de este sector de la capa de hielo antártico. Estos datos podrían ser sumamente útiles para comprender la respuesta de la capa de hielo antártico al cambio climático. Por lo tanto, la zona reviste una utilidad científica excepcional y singular para la interpretación de sucesos glaciales y el clima del pasado en esta parte de Antártida y es importante mantener dicha utilidad.

La ecología terrestre de la zona es pobre pero aun así muy poco común: sus entornos de lagos y arroyos de deshielo y su biota asociada son raros tan al sur en la Antártida. Por consiguiente, ofrecen oportunidades singulares para el estudio científico de comunidades biológicas cerca del límite extremo de la presencia de estos entornos. La vegetación parece limitarse a tapetes de cianobacterias y pequeños líquenes crustosos muy poco densos. Los tapetes cianobacterianos terrestres son sorprendentemente extensos y constituyen los mejores ejemplos de este tipo de comunidad que se conocen tan al sur. La comunidad cianobacteriana parece sobrevivir al menos en tres medios diferentes: 

1)
masas de agua permanentes; 

2)
lugares terrestres expuestos, especialmente en los límites de polígonos clasificados; y

3)
una serie de antiguos lechos de lagunas o lechos de laguna que permanecen secos por temporadas en el terreno sin hielo del valle Davis.  

Hasta ahora no se han encontrado artrópodos ni nematodos en muestras tomadas en la zona, y la fauna de invertebrados de la zona es excepcionalmente escasa. Esta característica distingue la zona de los sistemas de valles sin hielo más septentrionales, como los del valle Ablation – alturas de Ganymede (ZAEP No 147), la isla Alexander y los valles secos McMurdo (ZAEA No 2), donde hay comunidades de esos tipos. Se han extraído rotíferos y tardígrados de muestras tomadas en la zona, obteniéndose el mayor número en los antiguos lechos de lagunas del valle Davis, aunque su diversidad y abundancia también son extremadamente limitadas en comparación con otros lugares más septentrionales de la Antártida (Hodgson and Convey, 2004). Se están realizando análisis ulteriores de las muestras obtenidas y se están identificando todos los grupos taxonómicos presentes, con lo cual se espera efectuar una importante contribución a la comprensión de las relaciones biogeográficas entre las distintas regiones de la Antártida.

La zona está sumamente aislada y es de difícil acceso. En consecuencia, muy pocas personas la han visitado. Según los informes, se realizaron expediciones pequeñas a la zona en diciembre de 1957, en las campañas del verano austral de 1965-1966 y 1973-1974, en diciembre de 1978 y en diciembre de 2003. El total de los visitantes probablemente sea inferior a 50 y las visitas por lo general se limitaron a unas pocas semanas o días. No se han erigido estructuras o instalaciones en la zona y, que se sepa, todo el equipo llevado a la zona fue retirado posteriormente. Aunque Hodgson y Convey (2004) notificaron indicios de un número muy limitado de huellas humanas y varias calicatas antiguas, la zona ha estado expuesta en pocas oportunidades al impacto humano directo. Se cree que la zona es uno de los sistemas de valles sin hielo más prístinos de la Antártida y, por consiguiente, se considera que posee un potencial sobresaliente como zona de referencia para estudios microbiológicos, de modo que es importante que dichos valores sean protegidos a largo plazo.

El sitio posee valores silvestres y estéticos sobresalientes. Los valles marrones de la zona, secos y erosionados, están rodeados de extensos campos de hielo, cuyos bordes forman en los valles orlas de hielo glacial de base seca de un tono azul intenso. Este borde de hielo azul, abrupto e impresionante, contrasta con el paisaje rocoso y yermo de los valles sin hielo, ofreciendo una vista espectacular. Uno de los primeros exploradores que llegaron a esta zona en 1957 recuerda “la emoción que sentimos por ser los primeros en llegar y ver este paisaje magnífico y prístino” (Behrendt, 1998: 354).  Otros visitantes han descrito la zona del siguiente modo: “[el hielo azul] descollaba sobre nosotros unos 150 pies, como una gran ola azul. Era como estar en una ola de enormes proporciones que permanecía suspendida mientras caminábamos por debajo...”(Reynolds, notas sobre el terreno, 1978) y “sigo sin encontrar suficientes superlativos para describir las características, grandes o pequeñas, biológicas o físicas… [De los] muchos entornos que ponen a prueba la imaginación…ninguno de los que conozco se compara con el lado norte del macizo Dufek y el valle Davis, que es una joya” (Reynolds, comunicación personal, 2000); “el [paisaje] más inusitado que he visto en cualquiera de los siete continentes” (Boyer, comunicación personal, 2000); “probablemente sea el lugar más notable que he visto en la Antártida o en el resto del mundo” (Convey, comunicación personal, 2004). Burt (2004) describió la región sencillamente como “inspiradoramente imponente”.

Los límites de la zona han sido modificados a fin de incluir la totalidad de la región sin hielo centrada en el valle Davis, incluidos los valles contiguos y la laguna Forlidas. En general, los bordes de las capas de hielo circundantes forman el nuevo límite de la zona, que confiere especial protección a la región como la unidad sin hielo integrada más próxima a las cuencas de los valles. Las cuencas completas de los glaciares circundantes que fluyen en estos valles se extienden a gran distancia de la zona sin hielo y no poseen muchos de los valores relacionados con el propósito de la protección especial. Por lo tanto, han sido excluidos de la zona.

2.
Finalidades y objetivos

Las finalidades de la gestión de la laguna Forlidas y las lagunas del valle Davis son las siguientes:

· evitar las perturbaciones humanas y los muestreos innecesarios en la zona a fin de no degradar sus valores o crear riesgos considerables para los mismos;

· conservar el ecosistema como zona que en gran medida ha permanecido intacta;

· conservar el ecosistema casi prístino debido a su potencial como zona biológica de referencia;

· permitir las investigaciones científicas del ecosistema natural y el medio físico de la zona siempre que sean urgentes y que no puedan realizarse en otro lugar; 

· reducir a un mínimo la posibilidad de introducción de plantas, animales y microbios no autóctonos en la zona; y

· permitir las visitas con fines de gestión únicamente si concuerdan con los objetivos del plan de gestión.

3.
Actividades de gestión

Se llevarán a cabo las siguientes actividades de gestión para proteger los valores de la zona:

· Se deberá sujetar bien los señalizadores, carteles u otras estructuras que se erijan en la zona con fines científicos o de gestión, mantenerlos en buen estado y retirarlos cuando ya no sean necesarios.

· Se efectuarán las visitas necesarias para determinar si la zona continúa sirviendo a los fines para los cuales ha sido designada y cerciorarse de que las medidas de gestión y mantenimiento sean adecuadas. 

4.
Período de designación

La designación abarca un período indeterminado.

5.
Mapas y fotografías

Mapa 1:
Valle Davis y laguna Forlidas, ZAEP No 119, macizo Dufek, montañas Pensacola: mapa de la ubicación. Proyección: cónica conforme de Lambert; paralelos de referencia: primero, 82°S; segundo, 83°S; meridiano central: 51°O; latitud de origen: 81°S; esferoide: WGS84;  recuadro: ubicación de las montañas Pensacola y del mapa 1 en la Antártida.

Mapa 2:
Valle Davis y laguna Forlidas, ZAEP No 119: mapa topográfico y límite de la zona protegida. Especificaciones cartográficas: Proyección: cónica conforme de Lambert; paralelos de referencia: primero, 82°S; segundo, 83°S; meridiano central:  51°O; latitud de origen: 81°S; esferoide: WGS84; datum vertical: WGS84. Diferencia de altura con el nivel medio del mar usando el EGM96: –21 m. Equidistancia de las curvas de nivel: 25 m. Datos topográficos generados con técnicas digitales ortofotogramétricas y fotogramétricas a partir de fotografías aéreas de la Guardia Costera de Estados Unidos (TMA400, TMA908, TMA909 (1958) y TMA1498 (1964)) por el Centro de Cartografía e Información Geográfica, British Antarctic Survey (Cziferszky et al., 2004). Estimaciones de exactitud: horizontal: (1 m; vertical: (2 m, disminuyendo hacia el sur a medida que aumenta la distancia respecto de los puntos de control terrestres disponibles. El mapa de la zona situada fuera de la cobertura ortofotográfica al noroeste de la laguna Forlidas fue preparado a partir de una imagen satelital Terra ASTER georrectificada adquirida el 9 de noviembre de 2002. No se dispone de datos sobre elevación para esta región, por lo cual la exactitud espacial es reducida. 

6.
Descripción de la zona

6(i)  Coordenadas geográficas, señalizadores de límites y características naturales

DESCRIPCIÓN GENERAL

El valle Davis (51°05'O, 82°28'30"S) y la laguna Forlidas (51°16'48"O, 82°27'28"S) están situados el nordeste del macizo Dufek, montañas Pensacola, que forman parte de la Cordillera Transantártica. El macizo Dufek está a mitad de camino, aproximadamente, entre el glaciar Support Force y la corriente de hielo Foundation, dos de los principales glaciares que fluyen hacia el norte desde la meseta polar hasta las plataformas de hielo Ronne y Filchner. A unos 60 km al sudeste está la cordillera Forrestal (que también forma parte de las montañas Pensacola), separada del macizo Dufek por el campo nevado Sallee. El glaciar de pie de monte Ford separa el macizo Dufek de las plataformas de hielo Ronne y Filchner, que están a unos 50 km al noroeste y 70 km al nordeste, respectivamente.  

El valle Davis tiene alrededor de cinco kilómetros de ancho y siete de largo. El límite septentrional está definido por los lóbulos de hielo azul que forman parte del borde meridional del glaciar de pie de monte Ford. El límite oriental está formado por la cresta Wujek y el monte Pavlovskogo (1.074 m), flanqueado en la parte exterior por un glaciar que fluye hacia el norte desde el campo nevado Sallee hasta el glaciar de pie de monte Ford. El límite occidental del valle está definido por el espolón Clemons, el pico Angels (964 m) y la cresta Forlidas. El glaciar Edge se extiende unos cuatro kilómetros en el valle Davis desde el campo nevado Sallee. En el sur del valle Davis se destaca el monte Beljakova (1.240 m), en el borde noroccidental del campo nevado Sallee. Hay varios valles más pequeños en la parte occidental de la zona, junto al prominente espolón Preslik y la cresta Forlidas. Casi 75% de la región circundada por los grandes campos de hielo está libre de hielo, lo cual representa 39 km2 de terreno sin hielo en total, mientras que el resto de la zona está cubierto por el glaciar Edge, otras masas permanentes de nieve e hielo y varias lagunas pequeñas.

La laguna Forlidas ocupa un valle seco pequeño, sin nombre, separado del valle Davis por una cadena tributaria que se extiende hacia el norte desde la cresta Forlidas. Hay otras lagunas en la zona a lo largo del borde del hielo azul del glaciar de pie de monte Ford, en el morro del glaciar Edge y al pie de un lóbulo de hielo en el oeste, debajo del pico Angels.

LÍMITES

La zona comprende la totalidad del valle Davis y los valles contiguos sin hielo, entre ellos varios de los glaciares de los valles situados en estas cuencas. El límite sigue principalmente los bordes de los campos de hielo circundantes del glaciar de pie de monte Ford y el campo nevado Sallee, que cercan la zona sin hielo considerada de gran valor. El límite septentrional se extiende paralelamente al borde meridional del glaciar de pie de monte Ford, 500 metros al norte del mismo, en el valle Davis y en el valle contiguo que contiene la laguna Forlidas, a fin de conferir un margen de protección adicional alrededor de las masas de agua dulce importantes a lo largo del borde del glaciar. El límite oriental sigue el borde del hielo al este de la cresta Wujek, desde el glaciar de pie de monte Ford hasta el monte Pavlovskogo. El límite sudoriental se extiende desde el monte Pavlovskogo, cruza el campo nevado Sallee y las pendientes superiores del glaciar Edge, sigue los afloramientos donde los hay y cruza nuevamente el campo nevado Sallee hasta llegar al monte Beljakova. Los límites meridional y occidental de la zona siguen los bordes del hielo permanente. El límite abarca una superficie de 57,2 km2 en total.

No se han colocado indicadores de límites en la zona porque está muy alejada, las oportunidades de visitarla son pocas y el mantenimiento presenta dificultades prácticas. Asimismo, los bordes de los campos de hielo permanente por lo general están claramente definidos y forman un límite bien visible alrededor de la mayor parte de la zona.

METEOROLOGÍA 

Se han hecho varias estimaciones de la temperatura media anual del aire de la superficie en la región del macizo Dufek a partir de mediciones realizadas en perforaciones o grietas en el hielo a una profundidad de alrededor de 10 metros. En diciembre de 1957 se obtuvo una medición de –24,96°C 32 kilómetros al norte de la laguna Forlidas en el glaciar de pie de monte Ford (calicata 12, mapa 1) (Aughenbaugh et al., 1958). En diciembre de 1978 se obtuvo una estimación de -9°C en el valle Enchanted (mapa 1), en una grieta a ocho metros de profundidad (Boyer, comunicación personal, 2000).

Los datos meteorológicos detallados de la zona se limitan a registros obtenidos durante dos semanas de 2003. Hodgson y Convey (2004) midieron la temperatura y la humedad relativa en la superficie de la nieve y las rocas en los sitios de muestreo de la zona del 3 al 15 de diciembre de 2003, registrando datos con intervalos de 30 minutos. La temperatura de la superficie de la nieve se situó entre un máximo de +12,8ºC y un mínimo de –14,5ºC, con un promedio durante el período de –0,56ºC. La temperatura en la superficie de las rocas se situó entre un máximo de +16,0ºC y un mínimo de –8,6ºC, con un promedio durante el período de +0,93ºC (los datos correspondientes a las rocas fueron recopilados únicamente del 3 al 11 de diciembre de 2003). La humedad relativa registrada en la superficie de la nieve se situó entre un máximo de 80,4% y un mínimo de 10,8%, con un promedio durante el período de 42,6%. En la superficie de las rocas (del 3 al 11 de diciembre de 2003), la humedad relativa se situó entre un máximo de 80,9% y un mínimo de 5,6%, con un promedio durante el período de 38,7%.

No se dispone de datos sobre la velocidad y la dirección del viento en la zona. Aunque el área sin hielo tiene muchas características relacionadas con la erosión eólica, hay indicios de que, en la actualidad, los vientos de la localidad no son especialmente fuertes. Por ejemplo, en la mayor parte de la superficie del hielo y la nieve no se observaron detritos transportados por el viento y hay tapetes cianobacterianos terrestres intactos en lugares expuestos de los valles secos (Hodgson and Convey, 2004). No se dispone de datos sobre las precipitaciones, aunque la superficie yerma del hielo y las rocas y la baja humedad relativa media registrada por Hodgson y Convey (2004) confirman que se trata de un medio seco, con pocas precipitaciones.

CARACTERÍSTICAS GEOLÓGICAS, GEOMORFOLÓFICAS Y EDAFOLÓGICAS 

El macizo Dufek se caracteriza por bandas estratificadas de roca acumulada pertenecientes a la intrusión de Dufek, que se cree que es una de las intrusiones estratificadas de gabro más grandes del mundo (Behrendt et al., 1974; 1980; Ferris et al., 1998). Eso se ve en el valle Davis en el gabro Aughenbaugh de textura media, de color gris claro a gris mediano, que constituye la parte expuesta más baja de la intrusión de Dufek del jurásico medio (Ford et al., 1978).  

El valle Davis consiste principalmente en talud detrítico muy poco erosionado y morrenas de fondo de glaciares de origen local y exógeno. En particular parecen abundar las rocas erráticas de arenisca de Dover, una de varias capas metasedimentarias perturbadas por la intrusión de Dufek. Los archivos geomorfológicos de los glaciares son evidentes y muestran por lo menos tres acontecimientos glaciales importantes y dos interglaciales (Boyer, 1979). Entre los accidentes del terreno cabe señalar morrenas superpuestas en el valle y los glaciares, morrenas de la capa de hielo, bordes lacustres, canales glaciales laterales, superficies erosionadas por el hielo, suelo estructurado bien desarrollado y rocas erráticas. La compleja historia glacial, glaciofluvial y lacustre ofrece indicios de una glaciación muy antigua en el valle, subpolar o de tipo templado, una capa de hielo 400 metros más alta que en la actualidad y los múltiples avances y retrocesos del hielo alpino local desde el último avance importante de los hielos (Boyer, 1979; Hodgson and Convey, 2004). Las mediciones geomorfológicas y las muestras tomadas por Hodgson y Convey (2004) se usarán para establecer una cronología glacial de la región y delimitar el espesor que tenía la capa de hielo en el pasado. El objetivo de estos estudios es determinar la correlación de la cronología de esta región con la de otras partes de la Antártida y, en particular, si coincide con la de los valles secos McMurdo (en una escala cronológica de millones de años) o si los archivos son enteramente de fines del cuaternario (en escalas cronológicas de milenios). Por consiguiente, se considera que el sitio es sumamente importante para las investigaciones sobre la historia del clima y la capa de hielo, puesto que es el único lugar que se conoce en esta parte de la Antártida y tan al sur donde se encuentra un conjunto tan extenso y desarrollado de características geomorfológicas.

Los suelos de la zona no están bien desarrollados y por lo general carecen de un componente orgánico importante. Parker et al. (1982) tomaron muestras de tierra de color marrón claro, resultante de la transformación de grava en muscovita por acción de la erosión. El suelo consiste en arena (81%) con sedimento (14%) y arcilla (5%), composición diferente de la de otros sitios de las montañas Pensacola, donde la proporción de arcilla en seis muestras oscila entre 0,4% y 1,6%. La muestra de tierra del valle Davis tenía un pH de 6,4 (Parker et al., 1982).

LAGOS, LAGUNAS Y ARROYOS

La laguna Forlidas, redonda y poco profunda, está siempre congelada. Se estima que en 1957 tenía alrededor de 100 metros de diámetro (Behrendt, 1998). Cuando Hodgson y Convey (2004) la midieron en diciembre de 2003, tenía 90,3 metros de diámetro de borde a borde a lo largo de una transección con un acimut de 306º (magnético). En esa oportunidad estaba congelada casi por completo hasta el fondo, con una capa delgada de aguanieve fangosa hipersalina en el fondo y una fosa de agua dulce de deshielo en parte sin hielo y en parte cubierto por 10 a 15 cm de hielo (Hodgson and Convey, 2004). La profundidad era de 1,63 a 1,83 m, en tanto que la conductividad y la temperatura eran de 142,02 mS cm-1 y -7,67ºC en promedio, respectivamente. Por lo tanto, la salinidad del agua del fondo de la laguna Forlidas es alrededor de cuatro veces mayor que la del agua de mar. Los datos de Hodgson y Convey (2004) indican la presencia de restos de un lago proglacial cerca del borde del glaciar de pie de monte Ford, a 900 metros de la laguna Forlidas. Sus datos también contienen indicios de una serie de bordes lacustres antiguos situados a una distancia de hasta 144 metros y a una altura 17 metros mayor que el nivel actual de la laguna Forlidas.  Boyer (comunicación personal, 2000) informó que en 1978 se veía otra laguna en este valle desde la cresta Forlidas, que probablemente sea una laguna efímera de agua de deshielo que se forma en el lugar donde el glaciar de pie de monte Ford llega al valle.

A lo largo del borde de hielo azul del norte del valle Davis hay una serie de lagunas pequeñas de deshielo. En 1978 se observaron dos a 50º 58'O, 82º 27.4'S y 51º 02'O, 82º 27.5'S, pero no se conocen su tamaño exacto, su profundidad y otras características físicas (Boyer, comunicación personal, 2000). En diciembre de 2003 se describieron y se colocaron en mapas de los alrededores dos lagunas más, situadas a 51º 05.5'O, 82º 27.5' S y 51º 07'O, 82º 27.55'S (mapa 2) (Hodgson and Convey, 2004). En 1978 se observó también una laguna proglacial en el borde de la capa de hielo al oeste de la zona, debajo del pico Angels (mapa 1: 51º14'O, 82º29.6'S), aunque no se conocen sus características físicas (Boyer, comunicación personal, 2000). El lago proglacial situado en el morro del glaciar Edge es el mayor de la zona, pero difiere de los demás en que, excepto por los bordes, donde se forman fosas por temporadas, está siempre congelado hasta el fondo. Por lo tanto, los tapetes de cianobacterias en este lago se limitan al perímetro y el borde lacustre contiguo.

Hay poca información sobre los arroyos de la zona. En el área sin hielo se ven cauces de arroyos secos y accidentes del terreno creados por la erosión hídrica, aunque hasta ahora se ha informado solamente sobre pequeños arroyos de deshielo del glaciar Edge que fluyen en diciembre (Hodgson and Convey, 2004). La aparente falta de arroyos de deshielo podría deberse a que todas las visitas hasta la fecha se han realizado en diciembre, posiblemente antes que se intensifique la actividad de los arroyos. La presencia de fosos de tamaño considerable en los lagos, las temperaturas registradas por Hodgson y Convey (2004) e indicios biológicos y geomorfológicos indican que es probable que se formen por lo menos algunos arroyos de deshielo más tarde en la temporada, aunque tal vez no todos los años.

BIOLOGÍA

La biota visible es extremadamente escasa en la zona. La vegetación parece limitarse a tapetes de cianobacterias en los lagos y en parches en la superficie del terreno sin hielo y a muy escasos líquenes crustosos pequeños. Hodgson y Convey (2004) no lograron comprobar informes anteriores de la posible presencia de musgos en la zona, y es probable que personas que no son expertas hayan confundido los ricos tapetes cianobacterianos con briofitas. Neuburg et al. (1959) observaron líquenes amarillos y negros poco densos en lugares protegidos del valle Davis, en tanto que Hodgson y Convey (2004) notaron varias formas de líquenes en las profundidades de las grietas de grandes rocas, aunque todavía no se han identificado las especies halladas.

La comunidad cianobacteriana parece sobrevivir al menos en tres medios diferentes: 

1)
masas de agua permanentes, en particular en el fondo y el foso de la laguna Forlidas y en el fondo y los bordes de las lagunas poco profundas cerca del borde septentrional del hielo en el valle Davis, que presentan una cobertura extensa de un tapete cianobacteriano marrón rojizo; también hay tapetes cianobacterianos en el foso y en el perímetro –humedecido por temporadas– del lago proglacial situado en el morro del glaciar Edge; 

2)
sitios terrestres expuestos, especialmente en el borde de las rocas grandes que forman el límite de los polígonos clasificados, donde se ha desarrollado una forma foliosa de color marrón mediano a profundidades de 10 a 15 cm como mínimo; y

3)
una serie de antiguos lechos de lagunas secas en el valle Davis, que presentan áreas extensas de tapete cianobacteriano casi continuo en el antiguo fondo de las lagunas (dos de hasta 50 m de diámetro, aproximadamente). En estas depresiones tiende a acumularse nieve durante el invierno, que posteriormente sufre ablación, proporcionando un medio protegido y húmedo donde la comunidad cianobacteriana puede crecer con una abundancia relativamente mayor que en otros sitios.

De la comunidad cianobacteriana que crece en masas de agua permanentes, Neuburg et al. (1959) identificaron las cianobacterias que crecen en el fondo de la laguna Forlidas como Phormidium incrustatum y P. retzii. Hodgson y Convey (2004) describieron el tapete que crece en el fondo de laguna Forlidas como marrón rojizo y señalaron que algunas láminas del tapete se separan regularmente del fondo y suben gradualmente por el hielo, aquí y en otras lagunas. A veces se junta agua de deshielo alrededor de los fragmentos en el hielo a medida que van ascendiendo, arrastrando también comunidades de fauna (tardígrados, rotíferos). Los tapetes cianobacterianos acuáticos de las lagunas permanentes estaban realizando fotosíntesis activamente, lo cual se deduce de las burbujas de gas atrapadas debajo de la superficie inferior del hielo. Al llegar a la superficie, el material de los tapetes es transportado por el viento hasta fosos, el borde de las lagunas locales o tierra adentro. Se han formado tapetes cianobacterianos que sobreviven en el borde del lago sobre el nivel del hielo y posiblemente queden anegados como consecuencia de las variaciones estacionales del nivel del agua de los lagos y la filtración de agua de deshielo en las lagunas. Se han encontrado también ejemplares fosilizados de tapetes de este tipo, enterrados debajo de rocas grandes y piedras planas entre el borde actual y el anterior (más alto) de varias de las lagunas (Hodgson and Convey, 2004).

La segunda forma de comunidad cianobacteriana se había desarrollado especialmente bien en el lecho de un lago proglacial y en el fondo de la parte media del valle que contiene la laguna Forlidas, así como en el valle Davis cerca de un gran barranco nevado (trayecto del arroyo efímero de deshielo), por donde descendía al lago del morro del glaciar Edge (Hodgson and Convey, 2004). Casi todos los tapetes observados estaban secos, aunque los que se encontraban cerca de la nieve que estaba derritiéndose estaban húmedos y los talos inferiores eran en su mayoría de color verde intenso. Se considera que el derretimiento esporádico de la nieve probablemente sea la principal fuente de agua para estos tapetes, al menos en el valle Forlidas.

La tercera forma de tapete cianobacteriano se encuentra en el valle Davis, en una serie de por lo menos cuatro antiguos lechos de lagunas o lechos de lagunas secas situados entre el borde del glaciar de pie de monte Ford y la morrena de retroceso más reciente que cruza el valle, y hay otro lecho de laguna sobre una gran morrena en el lado oriental del valle. Hay áreas extensas de tapete cianobacteriano seco en los antiguos lechos de lagunas, dos de los cuales son casi continuos y tienen hasta 50 m de diámetro, aproximadamente. Esta forma de tapete se encuentra también en muchos de los pequeños barrancos contiguos entre polígonos u otros accidentes del terreno formados por crioturbación, que suelen tener el aspecto de canales de drenaje temporales. En el material extraído de muestras tomadas en estos lugares se encontró el mayor número de rotíferos y tardígrados de todas las muestras tomadas en la zona, lo cual indica que estas áreas son biológicamente productivas, para lo cual necesitan una fuente de agua líquida. En diciembre de 2003 se veía poca nieve en el fondo del valle, de lo cual Hodgson y Convey (2004) dedujeron que la fuente de humedad podría ser un aumento considerable del deshielo más tarde en la temporada que fluyese de la capa de hielo local en el alto valle o de morrenas locales con núcleo de hielo. Aunque no observaron ese proceso durante su visita, las huellas y las calicatas poco profundas que quedaban de una de las expediciones anteriores (con una antigüedad de 25 a 46 años) indicaban que una parte del terreno estaba húmeda o anegada cuando se efectuó la visita anterior. La inundación estacional con agua líquida explicaría la extensión e integridad de esta comunidad cianobacteriana, así como su aparente resistencia a los estragos que pueden causar los vientos polares y la abundancia relativa de invertebrados extraídos de muestras tomadas en estos lugares.

La fauna de invertebrados de la zona es pobre. Tanto la diversidad como la abundancia de organismos es sumamente limitada en comparación con otros sitios antárticos situados más al norte (Hodgson and Convey, 2004). Las comunidades de invertebrados consisten en rotíferos y tardígrados, notándose una ausencia completa de nematodos y artrópodos en las muestras tomadas incluso de los sitios biológicamente más productivos de la zona. En el material extraído generalmente predominan  los rotíferos, con un número menor de tardígrados. El número de ambos era muy pequeño en comparación con los que se hallaron en material similar extraído de otros lugares de la Antártida. Lo sorprendente es que los sitios más productivos para estos organismos no se encontraban en el medio acuático de los lagos permanentes, sino en los antiguos lechos de lagunas del valle Davis, como ya se dijo. Prosiguen las investigaciones de la biología microbiana de la zona y las muestras tomadas están siendo examinadas por un equipo de microbiólogos, protozoólogos y biólogos moleculares de British Antarctic Survey (Hodgson and Convey, 2004). Se prevé que estos estudios proporcionarán un panorama integrado de la ecología microbiana de este sitio próximo al límite extremo de los hábitats terrestres del mundo.

En el suelo se han hallado especies de levaduras viables, junto con las algas Oscillatoria sp., Trebouxia sp. y Heterococcus sp. (Parker et al., 1982). Se han encontrado microorganismos casmoendolíticos en rocas del macizo Dufek (Friedmann, 1977), aunque Hodgson y Convey (2004) no encontraron indicios de su presencia en la zona y señalaron que no abundan los tipos de rocas más propicios para la existencia de organismos endolíticos.

ACTIVIDADES E IMPACTO DE LOS SERES HUMANOS

Las visitas a la zona han sido pocas y se cree que el impacto de los seres humanos es mínimo (cuadro 1). Debido a que es un lugar muy alejado y poco visitado, es una de las pocas zonas antárticas sin hielo donde el archivo compilado de la actividad humana en el sitio está casi completo. El estado casi prístino del medio ambiente contribuye al valor sumamente grande de la zona y es un motivo importante de su protección especial.

Las características principales de las visitas a la zona de las cuales se tiene constancia se resumen en el cuadro 1, que debería actualizarse cuando se requiera (véase la sección 7(x)).  En el pasado, los campamentos por lo general se emplazaron sobre la capa de hielo fuera de la zona. Las expediciones anteriores retiraron todos los desechos de la zona, con la posible excepción de pequeñas cantidades de desechos humanos. En 2003 se retiraron todos los desechos, incluidos los desechos humanos, tanto de la zona como del sitio contiguo utilizado por expediciones anteriores para acampar en el glaciar de pie de monte Ford (mapa 2).  Hodgson y Convey (2004) observaron que, en diciembre de 2003, los indicios de visitas anteriores se limitaban a varias huellas y calicatas poco profundas en el valle Davis.

Cuadro 1. Visitas de las que se tiene constancia al valle Davis y los valles contiguos sin hielo de la zona

	Expedición
	Número de personas
	Organización
	Propósito
	Fechas
	Dura-ción (días)
	Lugares visitados
	Campa-mento
	Transporte

	Aughenbaugh

Behrendt

Neuburg

Thiel

Walker
	5
	IGY

(US)
	Geología

Geofísica
	Dic. de 1957
	?
	FIP, DV, FP, FR 
	FIP al oeste de FR
	Travesía en Sno-Cat hasta el FIP y desde allí a pie

	Ford

?
	?
	USGS
	Geología
	Dic. de 1965 – enero de 1966
	?
	? 
	?
	Numerosos aterrizajes de helicópteros en el macizo Dufek

	Ford

?
	?
	USGS
	Geología
	Verano de 1973-1974 
	?
	?
	?
	?

	Ford

?
	?
	USGS
	Geología
	Verano de 1976-1977 
	?
	?
	?
	?

	Rusa

?
	?
	?
	¿Geología?
	Verano de 1976-1977 
	?
	?
	?
	?

	Boyer

Reynolds
	2
	USGS
	Geología
	12 de dic. de 1978
	2
	FIP, DV
	EV
	En trineo desde el EV hasta el borde del hielo y desde allí a pie

	Ford

Boyer

Reynolds Carl?
	4
	USGS
	Geología
	14 de dic. de 1978
	4
	FIP, DV, FR, AP
	EV
	En trineo desde el EV hasta el borde del hielo y desde allí a pie

	Hodgson

Convey

Burt
	3
	BAS

(UK)
	Biología

Limnología

Geomorfología de glaciares
	3-15 de dic. de 2003
	13
	FIP, DV, FP, FR, AP
	FIP 1,9 km al norte de FP
	En Otter bimotor hasta el FIP y desde allí a pie

	TOTAL
	?
	
	?
	


Leyenda:

	FIP: glaciar de pie de monte Ford
	DV: valle Davis
	FP: laguna Forlidas
	FR: cresta Forlidas
	AP: pico Angels

	CS: espolón Clemons
	PS: espolón Preslik
	MB: monte Beljakova
	MP: monte Pavlovskogo
	EV: valle Enchanted


6(ii)  Áreas restringidas y administradas en la zona 

Ninguna.

6(iii)  Estructuras situadas dentro de la zona y en sus proximidades

No se conoce la existencia de ninguna estructura, instalación o depósito en la zona.

6(iv)  Ubicación de otras zonas protegidas en las cercanías de la zona

No hay otras zonas protegidas en las proximidades. La más cercana es el valle Ablation  – alturas de Ganymede (ZAEP No 147), isla Alexander, que está a unos 1.300 km al noroeste. 

7.
Condiciones para la expedición de permisos

Se prohíbe el ingreso a la zona excepto con un permiso expedido por una autoridad nacional pertinente. Las condiciones para la expedición de permisos para ingresar a la zona son las siguientes:

· se expedirán permisos únicamente para investigaciones científicas urgentes que no puedan realizarse en otro sitio o con fines de gestión indispensables concordantes con los objetivos del plan tales como inspección o examen;

· las actividades permitidas no deberán poner en peligro los valores físicos, ecológicos, científicos o estéticos y silvestres de la zona, ni el valor prístino de la zona y su potencial como sitio de referencia biológica en gran medida intacto;

· toda actividad de gestión deberá ceñirse a los objetivos del plan de gestión;

· las actividades permitidas deberán concordar con el plan de gestión;

· se deberá llevar el permiso o una copia autorizada dentro de la zona;

· se deberá presentar un informe de la visita a las autoridades indicadas en el permiso; y

· los permisos tendrán un plazo de validez expreso.

7(i)  Acceso a la zona y circulación dentro de ella

· Se prohíbe el aterrizaje de aeronaves en la zona y los sobrevuelos a menos de 100 m sobre el nivel del suelo.

· Se prohíbe la circulación de vehículos en la zona.
· El acceso a la zona y el desplazamiento en la misma deberán efectuarse a pie.
· No se aplican restricciones especiales a los medios de acceso o a las rutas aéreas o terrestres utilizadas para ir a los campos de hielo que rodean los límites de la zona y regresar de los mismos.
· El acceso a la zona deberá efectuarse en un punto practicable cerca de los lugares de estudio a fin de reducir a un mínimo la superficie de la zona que es preciso atravesar. En vista del terreno y las grietas, el acceso generalmente es más fácil desde el glaciar de pie de monte Ford en el norte.

· Las rutas peatonales deben evitar los lagos, las lagunas, los antiguos lechos de lagunas, los lechos de arroyos, los terrenos húmedos y áreas de sedimentos blandos o accidentes sedimentarios. Se debe tener cuidado de no dañar ningún área con tapetes cianobacterianos, en particular las extensas áreas de los antiguos lechos de lagunas del valle Davis.
· El tránsito de peatones se reducirá a un mínimo de manera consecuente con los objetivos de todas las actividades permitidas y se hará todo lo posible para reducir a un mínimo los efectos.
7(ii) Actividades que se llevan a cabo o que se pueden llevar a cabo dentro de la zona y restricciones con respecto al horario y el lugar

· Investigaciones científicas que no pongan en peligro los valores científicos o del ecosistema de la zona o su valor prístino y su potencial como sitio de referencia y que no puedan realizarse en ningún otro lugar.

· Actividades de gestión indispensables, entre ellas la vigilancia.

· Se deberá avisar a la autoridad pertinente sobre cualquier actividad o medida que no esté comprendida en el permiso.

7(iii) Instalación, modificación o desmantelamiento de estructuras

No se erigirán estructuras en la zona excepto de conformidad con lo especificado en un permiso. Todo equipo científico que se instale en la zona deberá estar aprobado en el permiso.  Si se prevé dejar el equipo en la zona durante más de una temporada, deberá estar claramente identificado con el nombre del país, el nombre del investigador principal y el año de instalación. Todos estos artículos deberán estar hechos de materiales que presenten un riesgo mínimo de contaminación de la zona. El permiso se expedirá con la condición de que las estructuras, el equipo y los señalizadores sean retirados cuando venza el plazo especificado en el permiso.

7(iv)  Ubicación de los campamentos

Se prohíbe acampar en la zona. Hay lugares apropiados para acampar al norte y al oeste de la zona en el glaciar de pie de monte Ford (mapa 2) y en el valle Enchanted (mapa 1).

7(v) Restricciones relativas a los materiales y organismos que pueden introducirse en la zona

Se prohíbe la introducción deliberada de animales, material de plantas o microorganismos vivos en la zona y se deben tomar las precauciones indicadas en el párrafo 7(ix) para evitar la introducción accidental. No se introducirán herbicidas o plaguicidas en la zona. Cualquier otro producto químico, incluidos radionúclidos o isótopos estables, que se introduzca con fines científicos o de gestión especificados en el permiso deberá ser retirado de la zona cuando concluya la actividad para la cual se haya expedido el permiso o con anterioridad. No se deberá almacenar combustible en la zona, salvo que esté autorizado en el permiso con fines científicos o de gestión determinados. Todo el material que se introduzca podrá permanecer durante un período determinado únicamente, deberá ser retirado cuando concluya dicho período o con anterioridad y deberá ser almacenado y manipulado de forma tal que se reduzca a un mínimo el riesgo de introducción en el medio ambiente. Si se producen escapes que puedan comprometer los valores de la zona, se recomienda extraer el material únicamente si no es probable que el impacto de dicho retiro sea mayor que el de dejar el material in situ. Se deberá notificar a la autoridad pertinente si se producen escapes de materiales que no estén incluidos en el permiso y que no sean retirados.

7(vi) Recolección de ejemplares de la flora y la fauna autóctonas o intromisión perjudicial

Se prohíbe la toma de ejemplares de la flora o la fauna autóctonas y la intromisión perjudicial en ellas, excepto con un permiso otorgado específicamente para ese fin por la autoridad nacional pertinente de conformidad con el artículo 3 del Anexo II al Protocolo al Tratado de Madrid. En caso de toma de animales o intromisión perjudicial en los mismos, se deberá usar como norma mínima el Código de conducta del SCAR para el uso de animales con fines científicos en la Antártida.

7(vii) Toma o traslado de cualquier cosa que el titular del permiso no haya llevado a la zona
Se podrá recolectar o retirar material de la zona únicamente de conformidad con un permiso y dicho material deberá limitarse al mínimo necesario para fines de índole científica o de gestión. No se expedirán permisos si existe una preocupación razonable de que el muestreo propuesto conduzca a la toma, el retiro o el daño de una cantidad tal del suelo o de la flora o fauna autóctonas que su distribución o abundancia en la zona se vea afectada de forma significativa. Todo material de origen humano que probablemente comprometa los valores de la zona y que no haya sido llevado a la zona por el titular del permiso o que no esté comprendido en otro tipo de autorización podrá ser retirado salvo que el impacto de su extracción probablemente sea mayor que el efecto de dejar el material in situ. En tal caso se deberá notificar a las autoridades pertinentes.

7(viii) Eliminación de desechos

Todos los desechos, incluida el agua para uso humano y los desechos humanos, deberán retirarse de la zona. Las personas y los grupos deberán llevar recipientes apropiados para desechos humanos y aguas grises a fin de transportarlos sin riesgos y retirarlos de la zona.

7(ix) Medidas que podrían requerirse para garantizar el continuo cumplimiento de los objetivos y las finalidades del plan de gestión

1. Se podrán conceder permisos para ingresar en la zona a fin de realizar actividades de vigilancia biológica e inspección de sitios que abarquen la recolección en pequeña escala de muestras para análisis, examen o medidas de protección.

2. Todo sitio que se utilice para actividades de vigilancia a largo plazo deberá estar debidamente marcado.

3. A fin de ayudar a mantener los valores ecológicos y científicos derivados del impacto relativamente pequeño de los seres humanos en el valle Davis y la laguna Forlidas, los visitantes deberán tomar precauciones especiales para evitar introducciones. Causa preocupación la introducción de microbios, invertebrados o plantas de otros lugares de la Antártida, incluidas las estaciones, o de regiones de fuera de la Antártida. A fin de reducir a un mínimo el riesgo de introducciones, antes de ingresar en la zona los visitantes deberán limpiar minuciosamente el calzado y demás equipo a ser utilizado en la zona, especialmente el equipo de muestreo y los señalizadores.
4. Con el propósito de reducir el riesgo de contaminación microbiana, las superficies expuestas del calzado, el equipo de muestreo y los señalizadores deberán esterilizarse antes de usarlos en la zona. La esterilización podrá efectuarse con cualquier método aceptable, como lavado con una solución de etanol al 70% en agua o una solución disponible en el mercado como ‘Virkon’.
5. Se ha preparado un código de conducta completo, así como Directrices para las investigaciones científicas para los valles secos McMurdo (ZAEA No 2), que en gran medida son pertinentes como guía para las actividades en el sistema de valles secos de esta región. Los visitantes deberán consultar esas directrices y aplicarlas cuando corresponda a las investigaciones científicas y demás actividades que se realicen en la zona.

7(x)  Requisitos relativos a los informes

Las Partes deberán cerciorarse de que el titular principal de cada permiso expedido presente a la autoridad pertinente un informe en el cual se describan las actividades realizadas. Dichos informes deberán incluir, según corresponda, la información señalada en el formulario para informe de visita recomendado por el SCAR. Las Partes deberán llevar un registro de dichas actividades y, en el intercambio anual de información, presentar descripciones resumidas de las actividades realizadas por las personas bajo su jurisdicción, suficientemente pormenorizados como para que se pueda determinar la eficacia del plan de gestión. Siempre que sea posible, las Partes deberán depositar el informe original o copias en un archivo al cual el público tenga acceso, a fin de llevar un registro del uso que pueda utilizarse en las revisiones del plan de gestión y en la organización del uso científico de la zona.
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